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Resumen  

La  construcción del socialismo en Cuba, es un proceso que se encauza ligado al propósito 

del desarrollo económico social; a partir del cumplimiento de una racionalidad económica 

diferente. Sobre este aspecto se ha reconocido que: El problema central y articulador de la 

experiencia histórica y teórica de Cuba en la Revolución, es sin lugar a dudas el desarrollo 

económico y social socialista, o dicho de modo más exacto, la construcción de un modelo 

alternativo al capitalismo, promotor del desarrollo en su sentido cultural más amplio y 

desde un país de la periferia subdesarrollada. Por un lado, la concepción de acceder al 

socialismo en condiciones de subdesarrollo y por el otro, entender al socialismo como 

condición del desarrollo. Es objetivo de este trabajo analizar algunos fundamentos teóricos 

que permitan comprender la relación: socialismo- desarrollo.  

Palabras claves: Socialismo; Desarrollo Económico Social; Subdesarrollo 

Introducción 

La construcción del socialismo en Cuba, es un proceso que se encauza ligado al propósito 

del desarrollo económico social; a partir del cumplimiento de una racionalidad económica 

diferente. Sobre este aspecto se ha reconocido que: “El problema central y articulador de la 

experiencia histórica y teórica de Cuba en la Revolución, es sin lugar a dudas el desarrollo 

económico y social socialista, o dicho de modo más exacto, la construcción de un modelo 

alternativo al capitalismo, promotor del desarrollo en su sentido cultural más amplio y 

desde un país de la periferia subdesarrollada”.
1
 

En este contexto, el socialismo aparece como condición del desarrollo económico social, 

partiendo de la tesis de que para acceder al socialismo desde el subdesarrollo, se requiere de 

un determinado grado de desarrollo de las fuerzas productivas y de la vida espiritual de la 

sociedad en general. 

No obstante, durante el proceso práctico de construcción socialista en ocasiones se ha 

identificado socialismo con desarrollo, como sí construyendo el primero de alguna manera 

ya se estuviera construyendo el segundo, aspecto que de alguna manera ha llevado a 

cometer errores en el avance de ambos procesos, de ahí que es objetivo de este trabajo 

analizar algunos fundamentos teóricos que permitan comprender la relación: socialismo- 

desarrollo.  

Desarrollo 

 “[…] la transición al socialismo es un producto directo e inmediato del subdesarrollo 

capitalista endógeno, y no del desarrollo. Es por tanto, un modelo particular para acceder al 

                                                 
1 Introducción al libro: Pensamiento Económico Cubano en la Revolución. Selección de Estudios Colectivo de Autores. 

Universidad Central “Marta Abreu” de Las Villas. s/p. 
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desarrollo, escapando de la lógica del capital, sin pretender alcanzar la meta imposible del 

nivel de desarrollo de las fuerzas productivas del capitalismo monopolista”.
2
  

El pensamiento económico cubano, recepciona y enriquece desde una visión nacional 

auténtica el tratamiento de las ideas sobre la construcción del socialismo y se apoya para 

ello en los planteamientos del pensamiento económico socialista, en particular despliega la 

teoría leninista de la ley del desarrollo desigual del capitalismo monopolista en las 

condiciones de nuestro país. 

A partir de la década del 60 “El país tomó otro rumbo: un camino que ha enlazado de 

manera simultánea y orgánica a dos transiciones: de una economía subdesarrollada hacia 

una estructura económica acorde con las tendencias de la economía mundial; y la transición 

hacia un nuevo régimen social superior. Dicho en otras palabras, la construcción del 

socialismo, no como resultado del desarrollo, sino como condición para este.”
3
   

En el pensamiento socialista se generaliza el criterio de la necesidad de promover un 

cambio de sistema socioeconómico, que permitiera la ruptura con las relaciones de 

dependencia “[...] un prerrequisito indispensable para el desarrollo es la independencia 

nacional. Es decir, tomar en sus manos los resortes económicos, y la independencia 

nacional no significa tener simplemente el derecho al himno y a la bandera sino, como se 

sabe demasiado bien, asumir los controles de la economía nacional, los controles 

fundamentales”.
4
De esta manera, realizar un grupo de transformaciones en aras de la 

industrialización y el aumento del bienestar del pueblo, todo ello como primer paso para 

emprender el camino del socialismo.  

En Cuba juegan un papel muy importante las ideas de Ernesto Che Guevara, quien realiza 

una indiscutible contribución a la teoría marxista sobre cómo acceder al proceso de 

desarrollo económico social, tan necesario en la nueva sociedad socialista, desde el 

subdesarrollo. En sus trabajos, conferencias y discursos, existe una concepción 

enriquecedora de cómo acceder al proceso de transición al socialismo en condiciones de 

subdesarrollo. 

El hecho de que en Cuba, las condiciones materiales de existencia de las personas en la 

sociedad no se correspondan con aquellos niveles que supuestamente son indispensables 

para desarrollar una revolución, constituye un aspecto cuestionador de la teoría marxista y 

se convierte en una herejía, al romper con las formas tradicionales de entender la 

correlación entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción y alterar de esa 

forma las leyes de la dialéctica y la propia concepción materialista de la historia. Este 

                                                 
2  Víctor Figueroa: Ensayos sobre la construcción socialista en la experiencia de Cuba. UCLV, febrero del 2000. Epígrafe. 

“La transición al socialismo: modelo especial de desarrollo”, p. 65. 

3 Margarita García Rabelo: “Elementos para una síntesis marxista del subdesarrollo,” en Las teorías acerca del 

Subdesarrollo y el Desarrollo una visión crítica, Editorial Félix Varela, La Habana, 2006, p101.   

4 Carlos Rafael Rodríguez: “¿Por qué vías llegar al desarrollo?”, Letra con filo, Tomo II, Ob. Cit., p.128. 
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dilema se convierte para el Che en una tarea que requiere un diáfano esclarecimiento de sus 

posiciones acerca de este complejo proceso.    

La solución de este dilema ataca a un problema que tiene dos lados. Por un lado, la 

concepción de acceder al socialismo en condiciones de subdesarrollo y por el otro, entender 

al socialismo como condición del desarrollo. Dichos problemas teóricos responden a la 

necesidad de comprender que si la transición al socialismo no es resultado directo del 

despliegue total del desarrollo de las fuerzas productivas, entonces acceder al socialismo 

significa preparar el camino para alcanzar ese desarrollo.  

Para el Che, el socialismo era condición indispensable para que los países subdesarrollados 

encauzaran el desarrollo económico social y asume la posición leninista. “[…] se ha visto 

cómo se desgajan del árbol imperialista algunos países que constituyen las ramas débiles, 

fenómeno previsto por Lenin. En estos, el capitalismo se ha desarrollado lo suficiente como 

para hacer sentir sus efectos, de un modo u otro, sobre el pueblo, pero no son sus propias 

contradicciones las que, agotadas todas las posibilidades hacen saltar al sistema. La lucha 

de liberación contra un opresor externo, la miseria provocada por accidentes extraños, 

como la guerra, cuyas consecuencias hacen recaer las clases privilegiadas sobre los 

explotados, los movimientos de liberación destinados a derrocar regímenes neocoloniales, 

son los factores habituales de desencadenamiento. La acción consciente hace el resto”.
5
 

De ahí que dedujera que en los países atrasados, la transición al socialismo y el proceso de 

desarrollo económico social no pueden ser asimilados de la misma manera que en los países 

desarrollados y destaca la importancia de la utilización creadora del marxismo para estos 

procesos: “[…] no estamos frente al período de transición puro, tal como lo viera Marx en 

la Crítica al Programa de Gotha, sino a una nueva fase no prevista por él; primer período de 

transición del comunismo o de la construcción del socialismo”.
6
 

En su polémica con Charles Bettelheim, el Che realiza una valoración crítica de la posición 

objetivista y mecanicista del autor francés acerca del análisis de la necesaria correlación 

que debe existir entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción en los procesos 

de desarrollo económico social. La exagerada interpretación determinista de Bettelheim 

coloca en una prioridad inviolable las contradicciones entre las fuerzas productivas y las 

relaciones de producción, así como la supeditación completa de la superestructura a la base 

de manera tal que cualquier alteración de estas interrelaciones niegan la viabilidad de esos 

procesos. 

Para Bettelheim el comportamiento de las personas hay que analizarlo como una “[...] 

consecuencia de la inserción concreta de los hombres en la división técnica y social del 

trabajo y en un proceso dado de producción y reproducción (que reproduce también, 

modificándolas progresivamente, sus necesidades) siendo el propio proceso 

                                                 
5 Ernesto Guevara: El Socialismo y el hombre en Cuba. Editora Política. La Habana, 1988, p 8y9.  

6 Íbidem, p.17- 18.
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fundamentalmente determinado por el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas [...] un 

análisis de esta especie hace comprender especialmente que la palanca decisiva para 

modificar el comportamiento de los hombres está constituida por los cambios aportados a la 

producción y a su organización”.
7
Esta argumentación, se aviene a una desacertada 

interpretación de la concepción materialista de la historia expresada por Marx en el prólogo 

a la  Contribución a la Crítica de la Economía Política que reconoce la dependencia del 

comportamiento de las personas al desarrollo de la fuerzas productivas, olvidando la 

relativa independencia de la conciencia de los hombres en el proceso de su vida social y su 

papel protagónico en el desencadenamiento de revoluciones sociales en las que existen, 

esto es necesario recordarlo en las condiciones objetivas para el cambio social.  

La estrecha y simplificada visión de la relación base y superestructura, de la 

correspondencia obligada entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción, no 

permite ver - como afirma el Che - que la Revolución Cubana también es fruto del choque 

de las fuerzas productivas y de las relaciones de producción, con la particularidad de que 

ese choque, fue antes de lo racionalmente esperado. Por esa razón no son siempre las 

fuerzas productivas totalmente agotadas del capitalismo, las que preparan las condiciones 

materiales para el triunfo de la Revolución, sino que, al tomar el poder político, en el 

interior de la sociedad existen fuerzas productivas materiales en un estado embrionario que 

están por desarrollarse.  

Por eso “[...] no siempre las fuerzas productivas y las relaciones de producción, en un 

momento histórico dado analizado concretamente, podrán corresponder en una forma 

totalmente congruente. Tal es, precisamente, la tesis que permitía a Lenin decir que sí era 

una revolución socialista la de Octubre, y en un momento dado plantear, sin embargo, que 

debía irse al capitalismo de estado y preconizar cautela en relación con los campesinos”.
8
   

En el pensamiento de Fidel, acceder al socialismo es una condición para el desarrollo, esta 

visión parte del hecho de que al existir un contexto económico y social totalmente diferente 

al analizado por Marx, genera diferentes premisas materiales para la Revolución, “Cuando 

Marx habló de revolución social, veía la revolución socialista como un resultado del 

desarrollo. En las condiciones actuales de nuestros países, desde nuestro punto de vista, la 

revolución social, la economía socialista es un requisito del desarrollo”.
9
 

 Al igual que el Che, Fidel apuesta de forma directa por el significado que le corresponde al 

factor subjetivo en la construcción del socialismo, en varias de sus intervenciones, a lo 

                                                 
7 Charles Bettelheim: “Formas y métodos de la planificación socialista y nivel de desarrollo de las fuerzas productivas”, en 

Cuba Socialista. No. 32. Abril 1964, p. 52 y 53.  

8 Ernesto Guevara: “La planificación socialista, su significado,” Ernesto Che Guevara. Obras. 1957-1967, Ob.Cit. p. 319-

320.
 

9 Fidel Castro: Entrevista concedida al político y economista sueco Sr. David Wirmark, parlamentario del Partido Liberal, La 

Habana 5 de abril de 1970. Estudios y documentos Suecos sobre Cuba: Instituto de Estudios Iberoamericanos. Estocolmo 

Suecia. Agosto 1971, p. 31-32. 
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largo de todo el proceso revolucionario insiste en el papel del ser humano, en el papel del 

Partido. “El socialismo no se construye en virtud de leyes ciegas, tiene sus leyes el 

socialismo, pero el factor subjetivo el papel del partido el papel del hombre es 

fundamental.”
10

 

La importancia del factor subjetivo y su preferencia para el desarrollo económico social 

aparece de manera reiterada durante los primeros años de la Revolución en el pensamiento 

de los principales dirigentes de la misma “[…] los factores ideológicos y morales son los 

que deben determinar en cuanto a los métodos para dirigir la producción e impulsar el 

desarrollo económico hacia el socialismo y el comunismo”.
11

De esta manera este aspecto se 

hiperboliza, influyendo en la forma de encauzar el proceso de desarrollo económico social 

permitiendo que elementos negativos como el voluntarismo nos desviaran del camino.  

Esta concepción coincide con la idea de la construcción paralela del socialismo y el 

comunismo, la cual se desarrolla fundamentalmente desde finales de la década del sesenta y 

los primeros años de la década del setenta, y es compartida por varios de los dirigentes de la 

revolución con ideas como: “[...] estamos creando todos una nueva sociedad, una sociedad 

comunista”.
12

 Aspecto que fue ampliamente discutido y superado en la década siguiente.   

En el pensamiento de Fidel, las relaciones entre los propios países subdesarrollados, 

tronchadas tras un largo período de dominación, serían fundamentales para lograr el 

desarrollo económico social; explotar las potencialidades existentes entre estos, que la 

subordinación colonial y neo-colonial ha impedido durante siglos y se puedan aprovechar 

en función de su propio bienestar. 

De esta manera la proyección del desarrollo económico social trasciende los marcos 

nacionales y se proyecta hacia los países del Tercer Mundo y muy especialmente hacia 

América Latina.
13

  

El consenso existente en esta época sobre el tema se evidencia en lo reiterado en que 

aparece tratado por diferentes autores donde incluso se llegan a identificar como un único 

proceso: “Existe la vía del desarrollo pero ésta es únicamente la vía socialista. Háblese de 

                                                 
10  Ibidem

 

11  Raúl Castro: “Discurso pronunciado el primero de mayo de 1968”, en Círculos de Estudio de oficiales de las FAR, 

Imprenta de la Dirección Política de las FAR, 1969, p.114. 

12  Osvaldo Dorticós: “Discurso en la clausura del congreso cultural”, La Habana, diciembre de 1967, en Círculos de Estudio 

de oficiales de las FAR, Imprenta de la Dirección Política de las FAR, 1969, p 223.   

13 El apoyo de Cuba al desarrollo económico social de los países del Tercer Mundo está muy ligado a su vocación 

internacionalista, aspecto que es muy conocido y tratado en varios trabajos.   
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una cosa y se estará hablando de la otra. Si desarrollo y vía capitalista son antónimos en los 

tiempos actuales, desarrollo y vía socialista son sinónimos”.
14

 

Esta identificación de la intelectualidad revolucionaria cubana con la concepción de ver al 

Socialismo como la única solución de los países subdesarrollados para poder lograr el 

desarrollo económico social, parte de la idea de que: “[...] la Revolución es el prerrequisito 

del desarrollo económico, el socialismo es la condición de la modernización de nuestras 

economías”.
15

 

Esta visión presenta al socialismo como medio para alcanzar el desarrollo económico 

social, en vez de ser resultado del mismo, de esta manera la construcción del socialismo, 

unida a la idea de avanzar en el empeño de estructurar un modelo de desarrollo económico, 

acorde con las exigencias de una economía moderna y dinámica, capaz de consolidar y 

perfeccionar las conquistas sociales alcanzadas, se erige desde esta etapa como el principal 

reto del pensamiento y la práctica económica del país. 

Conclusiones 

Existe en el pensamiento y la práctica de construcción socialista en Cuba un análisis 

particular del subdesarrollo que revela sus causas para posteriormente adentrarse en una 

polémica sobre cómo enfrentar el problema. El socialismo como condición de desarrollo 

debe desatar el desarrollo de las fuerzas productivas, elemento sin el cual no sería posible 

alcanzar ambos procesos. En el pensamiento del Che el factor humano se manifiesta como 

un componente importante de las transformaciones hacia la construcción del socialismo. 
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